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LA IGLESIA 

Capítulo 22 
517. “Et unam, sanctam, catholicam et apostolicam Ecclesiam!...” –

Me explico esa pausa tuya, cuando rezas, saboreando: creo en la 

Iglesia, Una, Santa, Católica y Apostólica... 

518. ¡Qué alegría, poder decir con todas las veras de mi alma: amo a 

mi Madre la Iglesia santa! 

519. Ese grito –“serviam!”– es voluntad de “servir” fidelísimamente, 

aun a costa de la hacienda, de la honra y de la vida, a la Iglesia de 

Dios. 

520. Católico, Apostólico, ¡Romano! –Me gusta que seas muy 

romano. Y que tengas deseos de hacer tu “romería”, “videre Petrum”, 

para ver a Pedro. 

521. ¡Qué bondad la de Cristo al dejar a su Iglesia los Sacramentos! 

–Son remedio para cada necesidad. –Venéralos y queda, al Señor y 

a su Iglesia, muy agradecido. 

522. Ten veneración y respeto por la Santa Liturgia de la Iglesia y por 

sus ceremonias particulares. – Cúmplelas fielmente. –¿No ves que 

los pobrecitos hombres necesitamos que hasta lo más grande y noble 

entre por los sentidos? 

523. Canta la Iglesia –se ha dicho– porque hablar no sería bastante 

para su plegaria. –Tú, cristiano – y cristiano escogido–, debes 

aprender a cantar litúrgicamente. 

524. ¡Hay que romper a cantar!, decía un alma enamorada, después 

de ver las maravillas que el Señor obraba por su ministerio. –Y yo te 

repito el consejo: ¡canta! Que se desborde en armonías tu agradecido 

entusiasmo por tu Dios. 
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525. Ser “católico” es amar a la Patria, sin ceder a nadie mejora en 

ese amor. Y , a la vez, tener por míos los afanes nobles de todos los 

países. ¡Cuántas glorias de Francia son glorias mías! Y , lo mismo, 

muchos motivos de orgullo de alemanes, de italianos, de ingleses..., 

de americanos y asiáticos y africanos son también mi orgullo. –

¡Católico!: corazón grande, espíritu abierto. 

526. Si no tienes veneración suma por el estado sacerdotal y el 

religioso, no es cierto que ames a la Iglesia de Dios. 

527. Aquella mujer que en casa de Simón el leproso, en Betania, unge 

con rico perfume la cabeza del Maestro, nos recuerda el deber de ser 

espléndidos en el culto de Dios. –Todo el lujo, la majestad y la belleza 

me parecen poco. –Y contra los que atacan la riqueza de vasos 

sagrados, ornamentos y retablos, se oye la alabanza de Jesús: “opus 

enim bonum operata est in me” –una buena obra ha hecho conmigo. 
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